
EL GRAPO, EN SEVILLA 
Viene de la página anterior Q 

pistóla reglamentaria a la agresión terro­
rista, y, según rumores sin confirmar, lo­
gró herir a uno de sus autores en el vien­
tre. Ni que decir tiene que el conductor 
del automóvil fue detenido inmediatamen­
te, mientras sus compañeros se daban a 
la fuga. Sin embargo, resultaba práctica­
mente imposible dispararles porque se 
dirigían hacia el colegio San Juan de Ri­
bera, próximo a la avenida de Pedro Ro­
mero, y ouyos alumnos estaban saliendo 
de clase en ese momento. Fue entonces 
cuando se comprobó que en el intercam­
bio de disiparos habidos entre el inspec­
tor y los terroristas había sido alcanzado 
el j o v e n Antonio Cívico Mendoza, de 
18 años de edad, quien se encontraba es­
perando el autobús en el momento de pro­
ducirse el tiroteo. Como el señor Cívico 
no llevaba documentación encima, se pen­
só en un principio que se trataba de un 
miembro del comando. De ahí que circu­
laran noticias contradictorias sobre la po­
sibilidad de que hubiera tres personas fa­
llecidas. De cualquier forma, el vecindario 
de la barriada aseguró desde el primer 
momento que el joven muerto vivía en 
uno de los bloques próximos a la aveni­
da dé Pedro Romero, y que no guardaba 
relación alguna con los agresores. 

DOS CADÁVERES.—Tanto el inspector 
de Policía como el infortunado joven su­
frieron heridas gravísimas. E l primero fue 
trasladado en el patrullero de Policía Na­
cional que esperaba en las proximidades 

al Centro de Traumatología de la Ciudad 
Sanitaria Virgen del Rocío, donde los fa­
cultativos nada pudieron hacer por su 
vida. E l proyectil —al parecer de nueve 
milímetros Parabéllum— le habiá atrave­
sado el brazo para internarse en el tron­
co por el costado, alcanzándole el cora­
zón. Por su parte, el muchacho fue con­
ducido en un taxi a la Clínica Virgen de 
los Reyes, donde igualmente ingresó ya 
cadáver. 

BATIDA POLICIAL. — En un principio 
se pensó que uno de los miembros del 
comando había sido alcanzado por los 
disparos de la Policía. Por esta razón, las 
autoridades creyeron que no podía haber 
ido muy lejos. De este modo se organizó 
una intensa batida en toda la zona, en la 
que participaron fuerzas de la Policía Na­
cional, Guardia Civil y funcionarios del 
Cuerpo Superior. Las pesquisas, sin em­
bargo, fueron infructuosas. Simultánea­
mente se supo a través del interrogatorio 
practicado al detenido de la existencia de 
dos pisos francos del GRAPO en otros 
sectores de la ciudad, que fueron objeto 
igualmente de los oportunos registros y 
desalojos por parte de las Fuerzas de Or­
den Público. A las cuatro de la tarde, los 
barrios D y E del Polígono de San Pablo 
permanecían acordonados y no se per­
mitía oí tráfico de vehículos por alguna 
de sus calles. Poco más tarde, el cadáver 
del funcionario asesinado sería traslada­
do a la Jefatura Superior de Policía, don­
de quedó instalada la capilla ardiente. 

A c a b a b a d e c o m p r a r t a b a c o 

ANTONIO CÍVICO, EL JOVEN MUER­
TO EN EL TIROTEO, ESPERABA EL 

AUTOBÚS 
• En esos momentos su madre acompañaba, en García Moralo, 

al padre, operado el jueves 
En los primeros momentos de conocerse el tiroteo entre miembros de un co­

mando del GRAPO y la Policía, las Informaciones apuntaban que eran dos las per­
sonas fallecidas, el inspector Damián Seco y un individuo dei comando. Unos cha­
vales jóvenes comentaron que no se trataba de un terrorista, sino de Antonio 
Cívico Mendoza, de dieciocho años dé edad, vecino del Polígono de San Pablo, 
que se encontraba en aquellos momentos en la avenida de Pedro Romero, donde se 
produjeron los hechos. 

paquete de tabaco en un quiosco de allí 
al lado, se sentó en ese bordillo, justo 
ai lado de la parada de autobús de las 
líneas 22 y 25, que estaba esperando, y 
frente a la iglesia de San Francisco Ja­
vier, siempre según los vecinos 

EN LA PARADA DEL AUTOBÚS.—Des­
de la una de la tarde hasta aproximada­
mente las cuatro, la Policía Nacional, 
Guardia Civil e inspectores de Policía, de 
paisano, recorrieron toda la zona que va 
desde la avenida de Pedro Romero hasta 
la fábrica de Coca-Cola, sector donde so 
creía que se habían escondido los restan­
tes miembros del comando. En el bordi­
llo del bloque 867, por la parte que da a 
la avenida de Pedro Romero, había man­
chas de sangre, que algunos vecinos ha­
bían cubierto con arena. Emocionados y 
con gran indignación, los habitantes de 
ese sector nos explicaron que allí se en­
contraba sentado Antonio Cívico Mendo­
za, de 18 años, cuando fue alcanzado por 
una bala. E l joven vivía con sus padres 
y sus cinco hermanos en el piso 4° de 
esa misma torre, la 867. Su padre había 
sido operado el jueves en la Residencia 
García Morato, y su madre en esos mo­
mentos se encontraba con él. Ayer por la 
mañana, después de haber comprado un 

INGRESO CADÁVER.—Tras los prime­
ros momentos de confusión, el joven heri­
do fue trasladado en un taxi a la Clínica 
Virgen de los Reyes, donde ingresó ya 
cadáver. De allí fue trasladado al Depar­
tamento Anatómico. Un grupo de vecinos 
de su bloque comentaba que en aquellos 
momentos aún su madre no conocía la 
noticia del fallecimiento. La pena se re­
flejaba en sus rostros, y muchos decían 
que siempre eran los inocentes los que 
sufrían las consecuencias de estas accio­
nes. Según hemos podido saber en la 
tarde de ayer, un grupo de vecinos, su 
hermana y un tío suyo acudieron al De­
partamento Anatómico, y tras reconocer­
le se marcharon. 

• SIN PODER ENTRAR EN 
SUS CASAS. 

Muy grande fue el miedo de los vecinos 
de Santa María de Ordaz al contemplar 
el despliegue policial que acordonó ayer 
tarde la torre Velázquez, muy próxima a 
la avenida de Miraflores. Según cuentan 
vecinos del sector, sobre las dos y media 
se produjo un tiroteo, ya que los terro­
ristas, denominados popularmente "los ni­
ñatos", se habían subido a la azotea. Los 
vecinos de la torre, donde hay muchos ni­
ños, desalojaron el edificio ante la acción 
de las fuerzas de orden público. Para des­
pejar la zona se impedía el paso a toda 
persona que intentara entrar en el barrio, 
con lo cual el miedo fue muy grande para 
los vecinos, que, ante los hechos, querían 
saber cómo se encontraban sus familias. 

• ASOMADOS A LAS VENTANAS 
Y BALCONES. 

Ante los distintos movimientos de las 
fuerzas del orden en los barrios D y E 
del Polígono de San Pablo, sobre todo 
en el sector por donde podían haber hui­
do los terroristas del GRAPO, los vecinos 
se agolpaban en ventanas y balcones, y al­
gunos formaban grupos en la calle. En 
varias ocasiones los policías hubieron de 
Invitar al público a ocultarse, ya que se 
desconocía el paradero de los miembros 
del comando. En la puerta del bloque 868 
se situó un buen número de policías na­
cionales, ya que, al parecer, se había en­
contrado una llave que podría correspon­
der a ese bloque. Anteriormente se había 
acordonado toda la zona adyacente a los 
bloques 814 y 815. La tensión era grande, 
y en ocasiones el sector parecía casi de­
sierto. Los comentarios de algunos veci­
nos no eran muy favorables a la entrada 
e intervención de las fuerzas del orden, 
pesando en los ánimos la muerte del ve­
cino. 

• PREOCUPACIÓN POR 
LAS FAMILIAS. 

Nada más conocerse la noticia del ti­
roteo muchos vecinos abandonaron su tra­
bajo para encaminarse al Polígono, para 
comprobar la integridad de sus familiares 
y amigos. Ayer cualquier tardanza, otro 
día sin importancia, sobresaltó a muchos 
ciudadanos, que, aferrados al teléfono o 
en la puerta de sus bloques, esperaban 
noticias de los suyos. Con todo hubo quien 
no se enteró del trágico suceso hasta va­
rias horas más tarde. Una señora, con 'os 
ojos desorbitados al contemplar tantos po­
licías, nos preguntó: "¿Pasa algo malo ?" 
Al hablarle de terroristas del GRAPO se 
mostró muy preocupada, porque descono­
cía los hechos y no había oído nada. 

• PROLIFERACIÓN DE RUMORES 

Los comentarios en la zona sobre las 
detenciones y el lugar donde se hallaban 
refugiados los Individuos eran muy varia­
dos. Se comentó que la Policía seguía un 
rastro de sangre que había dejado uno de 
los huidos, a quien acompañaba una mu­
jer. También se especuló en la posibili­
dad de que tres terroristas habían sido de­
tenidos en un piso franco, situado en los 
bloques blancos que dan a la autopista, 
del colegio "San Juan de Ribera". Más 
tarde se desmentirían todos estos rumo­
res, que contribuyeron a aumentar el mie­
do de los ciudadanos. 
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